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Resumen: 

 Estaba en la oficina cuando recibí un mensaje de whatsapp de un
número desconocido; se trataba de unas fotos de mi mujer recibiendo
una verga que no era la mía.

Relato: 

 Estaba en la oficina cuando recibí un mensaje de whatsapp de un
número desconocido; se trataba de unas fotos en las que podía
distinguir, por su figura, su tono de piel y una marca de nacimiento,
las nalgas de mi mujer recibiendo una verga que no era la mía. "Mira
cómo me gocé a tu vieja". Luego de varias fotos, el individuo
remataba con un corto video, apenas unos segundos, en el que
podía ver a mi mujer en cuatro, frente a un espejo:
-¿te gusta mi verga, mami?
-¡¡¡me encanta!!!
-¿quieres que tu esposo te vea así?
-Sí, que vea cómo fui tuya.
Ver a mi esposa gozando de una buena cogida me puso muy
caliente, pero más me gustó el aspecto de esa verga gruesa que
penetraba a mi mujer. Sin duda ella sabía escogerlas.
Respondí al mensaje "¿quién eres?" "Soy Tomás, el de la tienda".
Quedé sorprendido de que ese señor, un hombre de baja estatura,
tuviera una verga tan grande. "Desde hace tiempo que deseaba a tu
mujer cuando venían a mi tienda y hace unos días que vino sola, con
sus mallones ajustados que le resaltaban sus nalgotas, ya no pude
resistir. Es toda una putita". Me llenó de morbo imaginar cómo habrá
hecho para convencer a mi esposa de coger con él, así como
imaginar todo lo que habrían hecho en cama.
Se me ocurrió preguntarle si se la había cogido por el culo, a lo que
él respondió que sí. "Me dijo que al principio le daba miedo que con
lo ancho que lo tengo, la fuera a lastimar, pero luego ella sola se
ensartaba". Entonces le respondí "sus otras parejas me han dicho
que yo aprieto más rico que ella" y le envié un emoticón de guiño.
El tipo se tardó varias horas en responder, pero finalmente me envió
un mensaje: "ven a mi tienda al rato, a ver si es cierto"... Continuará.


